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Illmo. Señor: 


Desde el momento en que Y. S. I. me cometió la hon¬ 
ra de pronunciar la oración inaugural para el presente 
curso académico, comprendí toda la gravedad de esta 
misión y la dificultad inmensa que su desempeño habria 
de ofrecerme. Mas como el cumplimiento del deber no 
admite escusas, procuré elegir asunto que fuera digno 
de esta solemnidad literaria y de vuestra reconocida ilus¬ 
tración. Como era natural, en el vasto campo de la asig¬ 
natura que tengo á mi cargo, y entre los cien temas que 
inmediatamente se agolparon á mi mente, me figé al 
azar en uno , arduo de suyo y en extremo importante, 
como que se relaciona con la organización de la familia, 
base firmísima en que descansa la sociedad. Voy , pues, 
señores, no sé si con buen acierto , á discurrir breves 
instantes ”sobre la legitimación por subsiguiente matri¬ 
monio de los hijos habidos entre parientes”, cuestión 
concreta que en mas de una ocasión ha sido objeto de 
profundos debates en el seno de las Academias y en el 
templo augusto de la Justicia. 

Prestadme vuestra elevada atención y no neguéis hoy 
al autor de este humilde trabajo la benévola indulgencia 
con que siempre le habéis favorecido. 


Illmo. Señ 


ENOR : 


La legitimación en general, y muy especialmente aque¬ 
lla que se verifica por el subsiguiente matrimonio, es 
hoy y ha sido siempre un remedio extraordinario, un 
medio de evitar grandes males y de reparar daños in¬ 
calculables causados á seres infelices, un sistema cuyos 
resultados son disminuir el concubinato y el desarreglo 
de las costumbres, fomentar los matrimonios legítimos, 
introducir el órden y la tranquilidad en el seno de las 
familias y evitar, sobre, todo , el inmoral y repugnante 
espectáculo de que hijos de unos mismos padres, que vi¬ 
ven bajo un solo techo y se sientan á una mesa , sean á 
los ojos de la ley desiguales en condición y en riquezas, 
en derechos y hasta en nombre. 

Desconocida la legitimación por subsiguiente matri¬ 
monio en los primeros tiempos de Doma, apareció en 
aquel imperio cuando lógica y necesariamente debía apa¬ 
recer ; esto es , cuando la austeridad de costumbres del 
pueblo-rey no era ya mas que un hermoso recuerdo, 
cuando el lujo y la depravación lo habian invadido todo, 
cuando los ciudadanos romanos solo pensaban en pedir 
pan á los Emperadores y en asistir á los sangrientos es¬ 
pectáculos del circo, cuando la ruina, en fin, de aquel gi¬ 
gantesco estado se anunciaba, tanto en el interior como 
en el exterior, con señales infalibles. Constantino, el pri¬ 
mer César que arrojó los ídolos del Capitolio y vió en la 
Cruz un símbolo de redención, fué también el primero 
que estableció la legitimación por el subsiguiente matri¬ 
monio. La antigua jurisprudencia romana, que solo re- 
conocia como legítimos á los hijos concebidos de una mi- 
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sion también legítima, se vio por tanto innovada en este 
punto á principios del siglo IV—año de 339—, en que se 
dispuso que los hijos, nacidos de concubina que fuese in¬ 
genua , se hiciesen legítimos si los padres contraian mas 
tarde matrimonio. Pero esta reforma de Constantino, re¬ 
novada por el emperador Zenon en el año de 476, no fué 
una reforma radical y permanente ; fué solo transitoria, 
especial, del momento : alcanzaba y era beneficiosa úni¬ 
camente á los hijos nacidos , no á los que después nacie¬ 
ren. El emperador Anastasio fué el que en 508 extendió 
por vez primera la legitimación de que nos ocupamos al 
tiempo venidero; el primero que la estableció como re¬ 
medio definitivo y permanente : y si bien es cierto que 
once años mas tarde Justiniano quiso volver á la anti¬ 
gua jurisprudencia, también lo es que en la época del 
mismo Emperador la ley de Anastasio recobró su vigor, 
y la legitimación por subsiguiente matrimonio quedó 
consignada en aquella legislación para no desaparecer 
jamás. Una observación vamos á hacer sobre la legiti¬ 
mación romana por subsiguiente matrimonio : no era ni 
podia ser un remedio general; suponíase por ella que 
los hijos habidos antes del matrimonio habian nacido 
dentro de él, o lo que viene á ser lo mismo, los efectos 
de éste retrotraíanse á la época del nacimiento de aque¬ 
llos. Era, pues, una ficción para la cual se necesitaban 
términos hábiles : por eso no podían ser legitimados de 
este modo mas que los hijos naturales, esto es, los na¬ 
cidos de padre libre y concubina que reuniera las circuns¬ 
tancias que las leyes exigían. A los habidos de personas 
' que tuvieran entre sí algún impedimento para contraer 
matrimonio no alcanzaba este beneficio : y queda dicho 
con esto que todos los hijos espurios, cualquiera que 
fuese su clase, tanto los adulterinos como los manceres, 
lo mismo los sacrilegos que los habidos entre parientes, 
no podían ser legitimados por el matrimonio subsi¬ 
guiente. 


Vengamos ahora , que tiempo es á la verdad , á la his¬ 
toria de nuestro Derecho pátrio. El primer código que 
llama la atención desde que España dejó de ser provin¬ 
cia romana para convertirse en nación independiente, la 
mas poderosa quizá de cuantas se alzaron sobre los en¬ 
sangrentados restos de la herencia de Teodosio y de Tru¬ 
jano, es el Euero-Juzgo. Examínense sus leyes , recór¬ 
ranse sus páginas, y ni una línea se hallará que haga re¬ 
lación á la materia que estudiamos : no admitió aquel 
código la legitimación por subsiguiente matrimonio ; los 
legisladores de aquel pueblo no juzgaron conveniente el 
establecer que hijos nacidos de una unión ilícita pudieran 
alcanzar algún dia la consideración y los derechos de los 
hijos legítimos. Cuál habrá sido la causa de esta omi¬ 
sión? cuál el motivo de tan absoluto silencio? Reflexio¬ 
nando un poco sobre este punto, solo podremos hallar la 
explicación que deseamos en la pureza y rigidez de cos¬ 
tumbres de los antiguos godos , en aquella pureza y ri¬ 
gidez que tantos elogios arrancaron á un célebre histo¬ 
riador romano. El concubinato , plaga terrible del impe¬ 
rio de Constantino, era desconocido entre los visigodos, 
ó cuando menos muy poco frecuente ; no comprendian 
estos mas uniones entre varón y hembra que las legíti¬ 
mas ; no tenian idea, puede decirse así, de lo que eran 
hijos naturales. A qué establecer , pues, la legitimación 
por subsiguiente matrimonio? para qué se había de ocu¬ 
par la legislación de aquel pueblo de semejante asunto? 
Las excepciones nunca deben ser causa de leyes ni reglas 
generales : cuando no existe el mal, es inútil buscar el 
remedio. 

Pero si los visigodos no conocieron la legitimación por 
subsiguiente matrimonio, si no la sancionó el Euero- 
Juzgó, sancionáronla y conociéronla tiempos y códigos 
posteriores. El Euero-Real, obra de la época de Alfon¬ 
so el Sábio , dice así en la ley 2. a , tít. 6.°, lib. 3.°: ”Si 
home soltero con muger soltera ficiere fijos , ó después 




casare con ella, estos fijos sean herederos.” La ley 5. a , tí¬ 
tulo y libro citados, permite tomar por jijo al que lo 
sea de barragana. Los Fueros municipales habian esta¬ 
blecido ya los unos, y adoptaron después los otros, esta 
misma doctrina, si bien exagerándola en muchas oca¬ 
siones hasta un extremo inconcebible hoy. Del mismo 
modo que el concubinato , ó lo que es igual la barraga- 
nía, se extendió en aquella sociedad, asi se extendió y 
generalizó la costumbre de la legitimación hasta el punto 
de llegar á comprender á toda clase de hijos. Oigamos 
lo que sobre este particular dice el autor de los Fueros y 
Cartas pueblas : ”Los reyes han venido hasta nuestros 
tiempos legitimando á los hijos de clérigos. Pudiéramos 
citar muchos ejemplares de legitimaciones conocidas en 
los siglos XV, XVI, XVII y XVIII, pero bastará in¬ 
sertar la circular del Consejo de Castilla de 7 de Mayo 
de 1576. en dicha circular, dirigida á los Corregi¬ 

dores y Alcaldes mayores de gran parte de España se 
les encarga que no permitan que los clérigos den á sus hijos 
mas hacienda de la que por las legitimaciones se hizo mer¬ 
ced .'” 

No se nos oculta que la legitimación, á que se refiere 
la citada circular, no era la que se verificaba por sub¬ 
siguiente matrimonio, sino por autorización real; pero 
es lo cierto que cuando los monarcas concedían tales le¬ 
gitimaciones debian estar estas muy autorizadas por la 
costumbre y ser muy frecuentes bajo cualquiera forma, 
bien por el matrimonio subsiguiente, si podia tener lu¬ 
gar , bien con la autorización del soberano, bien por 
alguno de los otros medios que establecían los Fueros 
municipales. 

A este abuso tan generalizado y perjudicial vinieron á 
poner coto las Partidas, trabajo gigantesco del si¬ 
glo XIII, cuyo mérito científico no es dado poner en 
duda: estableció aquel código varios modos de legiti¬ 
mar , entre los cuales se halla el que nos ocupa en este 
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instante. Mas no se crea quizá que todos los hijos, fueran 
naturales, incestuosos , sacrilegos, adulterinos ó man- 
ceres, podían ser legitimados por subsiguiente matrimo¬ 
nio con arreglo al código de D. Alfonso el Sabio : las 
Partidas, fiel trasunto en esfa materia , como en otras 
muchas , de la legislación romana , solo aceptaron lo que 
aquella legislación aceptaba, solo establecieron lo que 
los legisladores del colosal imperio habían establecido; 
la legitimación de los hijos naturales , ó lo que es igual, 
de los nacidos de hombre que non fuere embargado de or¬ 
den 6 de casamiento y su barragana , siempre que esta 
reuniera las circunstancias que en el mismo código se 
determinan. La doctrina de las leyes alfonsinas sobre 
esta materia fue adoptada después en todas nuestras 
compilaciones legales , si bien la ley 11 de Toro intro¬ 
dujo notables variaciones en cuanto á los requisitos que 
se necesitaban para que un hijo pudiera decirse natural. 
Pero de todos modos lo cierto es , que ni la legislación 
romana, ni el Derecho histórico-tradicional de Castilla, 
autorizaron nunca otra legitimación por subsiguiente 
matrimonio , que la de los hijos naturales ; nunca la de 
los habidos entre personas ligadas por vínculos de paren¬ 
tesco en grado prohibido, que es la que á nosotros prin¬ 
cipalmente nos interesa. 

Tal era la letra y tal era el espíritu de nuestras leyes 
hasta que dos soberanas disposiciones, expedidas á ins¬ 
tancia de parte, vinieron á dar un nuevo aspecto á esta 
importantísima cuestión. En una de ellas D. Cárlos IV 
declaró en 6 de Julio de 1803 que Doña María Antonia 
González Yebra, natural de Ponferrada en la provincia 
de León, habida por D. José González Valcarcel, estan¬ 
do viudo , en Doña Teresa González Yebra, soltera, pa¬ 
rientes afines y consanguíneos en grado prohibido, debía 
considerarse legitimada por el subsiguiente matrimonio 
que contrageron sus padres con' dispensación apostólica, 
y por consiguiente no necesitaba la Real cédula de le- 
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gitimacion por privilegio ó rescripto que solicitaba. 

En la otra , dada por Doña Isabel II, y en su nombre 
por la Reina Gobernadora , en 11 de Enero de 1837, se 
hace igual declaración á favor de Doña Ramona de la 
Vega Oaamaño , natural de Santa Eulalia de Araño en 
Galicia, habida por D. Juan de la Vega y Calo, estando 
viudo, en Doña María Luisa Caamaño, soltera y her¬ 
mana de su difunta muger, por haber contraido después 
el D. Juan y la Doña María legítimo matrimonio, pre¬ 
via la correspondiente dispensa. 

Claro es—y apenas necesitamos decirlo—que estas dos 
soberanas disposiciones no habrían sido dadas sin ciertos 
antecedentes; compréndese desde luego que la doctrina 
que en ellas se establece, tan nueva y tan en abierta opo¬ 
sición con la admitida hasta entonces por nuestros códi¬ 
gos, debia contar con numerosos partidarios , con el apo¬ 
yo de notables jurisconsultos y canonistas , con la aquies¬ 
cencia de respetables corporaciones. Y así era la verdad; 
á los que con Gregorio López decían : Quod incestuosi 
non legitima,ntur per subsequens matrimonium , licet ex dis - 
pensatione Papai sit contractum , contestaban otros con 
mejor criterio ”que si la dispensa del parentesco conce¬ 
dida por la competente autoridad tiene virtud para re¬ 
mover el impedimento y habilitar á los padres para con¬ 
traer legítimo matrimonio, debe producir también el 
efecto de habilitar á los hijos antes habidos para ser le¬ 
gitimados por el mismo matrimonio; porque siendo tan 
legítimo el celebrado entre parientes después de remo¬ 
vido el impedimento, como el celebrado entre personas 
extrañas, no hay razón para negar al primero la virtud 
que tiene el segundo de legitimar á los hijos nacidos an¬ 
tes de su celebración.” 

Sin profundizar por ahora este debate, sin analizar 
estos y otros argumentos, diremos que la cuestión está 
resuelta, á nuestro modo de ver, en el terreno legal por 
las dos Reales Cédulas antes extractadas. La primera de 
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ellas , la publicada en la época de D. Cárlos IV, tiene 
todas las condiciones de una ley : no regía entonces en 
España el sistema Constitucional, no se conocia la divi¬ 
sión de poderes públicos ; el monarca concentraba en sí 
toda autoridad y toda representación y legislaba consul¬ 
tando antes á las altas corporaciones del Estado. Que 
falta por tanto á la Real Cédula citada para ser una ver¬ 
dadera ley? Nada ; tiene todos los requisitos , reúne todas 
las circunstancias qUe en aquel entonces se exigian. Y si 
por acaso se objetase que está dada para un caso particu¬ 
lar y que por lo mismo no puede tener fuerza general de 
obligar, contestaremos que está dada no para un caso 
determinado , sino con motivo ele un caso determinado, pero 
que no por ello deja de ser regla general aplicable á to¬ 
dos los que de la misma naturaleza ocurran. Si Don Cár¬ 
los IV hubiera querido que solo en aquella ocasión fue¬ 
ra ley, si hubiera querido conceder un privilegio á Doña 
Maria Antonia González Yebra, habríalo dicho asi, ha- 
bríase expresado en términos menos absolutos, habría 
omitido, en fin, ciertas cláusulas que se leen en la Real 
cédula y cuya fuerza no es posible poner en duda: ”He 
venido en declarar , dice el Monarca, que á Doña Maria 
Antonia González Yebra no la falta circunstancia alguna 
para ser hija legítima de D. José González Valcarcel y 
Doña Teresa González Yebra por el subsiguiente matri¬ 
monio de estos con la dispensación apostólica que pre¬ 
cedió , y que por consiguiente no hay necesidad de ex¬ 
pedir la Real cédula de legitimación que solicitáis.”' No 
puede darse en verdad nada mas terminante, nada que 
indique tan á las claras cuál es la naturaleza de esta dis¬ 
posición. Lo mismo dice la segunda Real cédula que 
hemos citado ; confírmase por ella todo lo establecido 
en la primera , se hace igual declaración á favor de Doña 
Ramona de la Vega y Caamaño,se consigna y dá por 
corriente idéntica doctrina. Volvemos A decirlo: para 
nosotros , la cuestión legal está resuelta ; la legitimación 
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de los liijos habidos entre parientes se efectúa desde el 
momento en que, dispensado el parentesco por la autori¬ 
dad competente, contraen los padres legítimo matrimo¬ 
nio. Bien sabemos que notables jurisconsultos opinan 
ann hoy de distinto modo; no se nos oculta que la ju¬ 
risprudencia es en este punto diversa, y que en nuestros 
Tribunales se han dictado sentencias contradictorias, 
fundándose en algunas ocasiones para denegar la legiti¬ 
mación en la ley 1. a , tít. 13, Partida 4. a , pero así y todo 
nuestra opinión, por humilde que sea, queda expuesta 
y expuestos también los fundamentos en que la apo¬ 
yamos. 

Vamos ahora á estudiar la cuestión en el terreno de 
los principios , en la región abstracta de la ciencia. Es 
justa la legitimación por el subsiguiente matrimonio de 
los hijos habidos entre parientes? Es útil, es moral esta 
especie de legitimación? 

Dejamos dicho ya, que ni con arreglo á la legislación 
del pueblo-rey, ni con arreglo al Derecho histórico es¬ 
pañol, podía verificarse la legitimación de que venimos 
ocupándonos; pero digimos también que una doctrina 
contraria había nacido é ido extendiéndose hasta invadir 
altas regiones y dar lugar á la Beal cédula de D. Car¬ 
los IV : las razones en que se apoyaban canonistas céle¬ 
bres y jurisconsultos notables para sostener la legitima¬ 
ción de los hijos habidos entre parientes por el subsi¬ 
guiente matrimonio de los padres, no pueden ser mas dig¬ 
nas de consideración. ”Tan gran fuerza hace el matri¬ 
monio , dice la ley 1. a , tít. 13, partida 4. a , copiando una 
Decretal de Alejandro III, que luego que el padre ó la 
niadre son casadQS, se facen por ende los fijos legíti¬ 
mos” : y en efecto , nadie puede desconocer la santidad 
de este vínculo , la fuerza de este Sacramento, fuerza y 
santidad que bastan por sí solas á borrar los defectos 
con que vienen al mundo ciertas infelices criaturas. 
Ahora bien ; qué motivo hay para que lo que alcanza el 
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matrimonio tratándose de hijos naturales , no lo consiga 
cuando se trata de los incestuosos , siempre que el vínculo 
de parentesco que ligaba á los padres haya sido dispen¬ 
sado por la autoridad competente? Por qué los hijos ha¬ 
bidos entre parientes no han de legitimarse por el ma¬ 
trimonio subsiguiente de los padres cuando se ha cele¬ 
brado con los requisitos y solemnidades que la Iglesia 
exige? Sabido es que el matrimonio entre parientes en 
grado prohibido no puede efectuarse legítimamente, 
sin que antes se haya expedido, por la autoridad que 
para ello tenga atribuciones, la competente licencia : sa¬ 
bido es también que ésta disuelve, ó mejor dicho, borra 
los efectos del parentesco que entre los contrayentes me¬ 
diaba y los habilita para unirse como si fueran extra¬ 
ños. Pofr qué , pues , el matrimonio entre parientes , ce¬ 
lebrado legítimamente , no ha de surtir los mismos efec¬ 
tos que el contraido entre personas que no lo son? Por 
qué el beneficio de la legitimación no se ha de extender 
tanto á los hijos nacidos de personas extrañas, como á 
los nacidos de parientes, pero que dejaron después- de ser¬ 
lo para los efectos del matrimonio? Por qué la dispensa 
que disuelve los lazos del parentesco y borra los efectos 
de ese mismo parentesco en cuanto á los padres, no ha 
de borrar el vicio con que nacieron los hijos? Lo borra en 
efecto, según notables canonistas, y asi lo indican cla¬ 
ramente la cláusula de legitimación que se consigna en 
las dispensas , y la circunstancia de que la Iglesia no 
reputa irregulares para obtener las órdenes sagradas á los 
hijos de parientes cuyos padres contrajeron después le¬ 
gítimo matrimonio , mientras que tiene como tales á los 
verdaderamente incestuosos, esto es, á los llamados 
nefarios, y á los habidos entre parientes en grado dispen- 
sable,pero que por cualquier motivo no contrajeran 
mas tarde legítimos lazos. 

Todavia hay otra razón que nos obliga á creer en la jus¬ 
ticia de la legitimación que estudiamos. Cosa notoria es 
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que por el matrimonio de personas extrañas se reputan 
Habidos dentro de él los hijos que le precedieron ; ”pues 
bien, dice Escriche, por qué razón no habrian de repu¬ 
tarse igualmente habidos dentro del matrimonio de pa¬ 
rientes los hijos que estos hubieron con anterioridad, 
cuando por la dispensa dejo de existir el obstáculo que á 
ello se oponía?” Es indudable , por lo tanto , que la legi¬ 
timación por subsiguiente matrimonio de los hijos habi¬ 
dos entre parientes, no solo procede con arreglo á la le¬ 
gislación vigente , como antes digimos , sino que es justo, 
según acabamos de demostrar: tal es al menos nuestra 
opinión, y tal es sobre todo la mucho mas importante de 
los ilustrados redactores del proyecto de Código Civil. 
”Los hijos naturales , dice el art. 118, se ligitimarán úni¬ 
camente por el subsiguiente matrimonio de sus padres. 
Se comprenden solamente bajo el nombre de hijos natura¬ 
les , los nacidos fuera del matrimonio de padres , que al 
tiempo de la concepción de aquellos pudieran casarse, 
aunque fuera con dispensa.” 

Veamos ahora si es útil, veamos si es conveniente la 
legitimación de que tratamos. Triste y desconsoladora es 
la situación de aquellos hijos á quienes no legitima el ma¬ 
trimonio contraido posteriormente por sus padres : ó tie¬ 
nen que verse arrojados del hogar en que habitan los que 
les dieron al ser, ó han de ocupar por precisión en ese 
hogar un puesto muy inferior al de sus demas hermanos 
nacidos de justo y legítimo matrimonio. Lo primero su¬ 
bleva el ánimo, repugna á la razón ; lo segundo es intro¬ 
ducir la discordia en el seno de la familia , fomentar el 
odio y la envidia entre seres tan íntimamente ligados por 
los vínculos de la sangre , dar lugar á una lucha siempre 
peligrosa y ocasionada á crímenes que espantan. Porque 
á la verdad , cómo han de amarse, cómo han de compar¬ 
tir gustosos placeres y amarguras , los que siendo hijos 
de unos mismos padres, y debiendo á la naturaleza un 
mismo nombre y habitando bajo un solo techo , son des- 
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iguales, sin embargo, en derechos, en prerogativas, en 
bienes de fortuna? Cómo han de profesarse cariño cuando 
los unos son miembros legítimos de la familia y disfrutan 
de todas las ventajas que les corresponden, mientras que 
los otros están considerados como advenedizos , como in¬ 
trusos , como extraños en la casa paterna? La convenien¬ 
cia , la utilidad de esta especie de legitimación, tratándose 
del orden de la familia y de la paz doméstica, no puede 
ponerse en duda. 

Y la legitimación que estudiamos no solo es conve¬ 
niente sino que, es también moralizadora en alto grado, 
como que contribuye poderosamente á disminuir el con¬ 
cubinato y á corregir las costumbres públicas. Considére¬ 
se cuántos hombres abandonan sus ilícitas relaciones úni¬ 
camente por el deseo de legitimar á sus hijos ya nacidos; 
cuántos contraen justo matrimonio impulsados por el le¬ 
vantado propósito de dar nombre, posición y familia á 
desgraciados seres que no son responsables , ni deben 
serlo , de faltas y acciones agenas. Considérese cuántos 
otros persistirían en su mal camino, si se convencieran de 
que no por abandonarlo borraban la mancha esculpida so¬ 
bre la frente de sus hijos ; cuántos huirían del matrimo¬ 
nio, hasta con horror, desde el instante en que llegaran 
á persuadirse de que entre sus hijos habría de mediar 
siempre un abismo, siendo , quizá , ricos y considerados 
los unos , pobres y despreciados los otros; cuántos cui¬ 
darían , en fin, de no contraer legítimos indisolubles lazos 
por no introducir el desorden y la confusión en el seno de 
sus futuras familias. 

[Resumiendo : la legitimación de los hijos habidos entre 
parientes, por el subsiguiente matrimonio de los padres, 
es legal después de la Real cédula de 1803, expedida 
por Cárlos IY : es justa , porque desapareciendo el im¬ 
pedimento que ligaba á sus padres en virtud de la dispen¬ 
sación apostólica, deben desaparecer también los efectos 
de ese mismo impedimento en lo que á los hijos se refie- 
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re: es conveniente, porque evita disensiones en la fami¬ 
lia , fomenta el cariño que deben profesarse ]os herma¬ 
nos y hace desaparecer una causa permanente de no pe¬ 
queños males : es moral porque impide el odioso espec¬ 
táculo de que hijos de unos mismos padres , que habitan 
bajo un solo techo y se sientan á una mesa, sean des¬ 
iguales en condición, en derechos, en porvenir y hasta en 
nombre, porque contribuye á disminuir el concubinato 
y á mejorar las costumbres públicas, y porque sin su ali¬ 
ciente , en fin, no contraerían matrimonio muchos hom¬ 
bres ni abandonarían un estado de libertad que tan po¬ 
derosamente suele^seducir y halagar las pasiones. 


He concluido mi trabajo , Illmo. Señor ; pero antes de 
abandonar esta tribuna permitidme que diríja dos pala¬ 
bras á la estudiosa juventud que puebla nuestras aulas. 

La ciencia del Derecho, señores , es , según la bella 
frase de Alfonso el Sábi'o , f uente de justicia de la que se 
aprovecha el mundo mas que de ni/nguna otra : las pasadas 
generaciones, comprendiendo esta importancia, dieron 
casi siempre preferente atención al estudio de sus árduos 
problemas. Mas apesar de los trabajos realizados , todavia 
quedan difíciles y delicadas cuestiones que aclarar, toda¬ 
vía queda largo y penoso camino que recorrer : vosotros, 
jóvenes, á quienes pertenece el porvenir y que sois como 
el sol que se levanta en los horizontes de la pátria, pro¬ 
seguid con fé la obra comenzada, dedicaos con incansable 
a fan á los estudios del Derecho ; que solo de este modo 
llenareis vuestro destino y triunfará entre los hombres la 
Justicia , esa raigada virtud que dura siempre , é da e com¬ 
parte d cada uno su derecho egualmente , como dijo con 
singular elocuencia el ilustre autor de las Partidas, 


HE DICHO. 












